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RESUMEN 

Este estudio pretende determinar la 
influencia que Cistus monspeliensis ha tenido 
sobre el regenerado de Pinus halepensis 
durante los cuatro años posteriores a un 
incendio ocurrido en 1994 en el valle del Río 
Tus en Yeste (Albacete). 

Se ha estudiado la mortalidad, densidad, 
crecimiento y altura de los pinos durante los 
cuatro primeros años posteriores al incendio. 

El efecto producido por la eliminación de 
C. monspeliensis sobre el regenerado de P 
halepensis ha sido doble: un aumento de la 
altura y una notable disminución de la morta­
lidad de las plántulas durante el primer vera­
no posterior a la extracción del matorral. 
Estos resultados indican una posible compe­
tencia interespecífica entre Pinus halepensis 
y Cistus monspeliensis. 

Palabras clave: Regeneración natural post­
incendio, desbroce, crecimiento. 

INTRODUCCIÓN 

La respuesta de P halepensis tras el paso 
del fuego está basada en una rápida disper­
sión de semillas, dando lugar a un gran 

número de plántulas durante los primeros 
meses que suceden al incendio (LorSEL, 
1966; ABBAS et al, 1984; LE HOUEROU, 1974; 
MORAVEC, 1990; HERRÁNZ et al. 1997). Sin 
embargo durante estas primeras etapas de 
regeneración después del fuego muchas 
otras especies aparecen con el pino carrasco. 
El papel que esta vegetación juega en el esta­
blecimiento de pinares es dificil de determi­
nar. Así podemos encontramos con opinio­
nes contradictorias al respecto: LorSEL 
(1966) y MARTÍNEZ-SÁNCHEZ (1996) obser­
varon efectos negativos de Brachipodium 
retusum sobre plántulas de P. halepensis, 
mientras que TRABAUO et al. (1985), sin 
embargo, describen algunos efectos benefi­
CIOSOS. 

Aunque en la región mediterránea se han 
realizado numerosos estudios sobre la diná­
mica de la vegetación vascular tras incendio 
(TRABA UD, 1988; TRABAUD & LEPART, 1981; 
CASAL, 1982; PAPIO & TRABAUD, 1991; 
MARTÍNEZ-SANCHEZ, 1994), los trabajos 
sobre regeneración natural de pinares son 
escasos (ABBAS et al. 1984; TRABAUD et al. 
1985; TRABAUD, 1988; MORAVEC, 1990; 
SARACINO & LEONE, 1991; MARTÍNEZ­
SÁNCHEZ et al. 1996). De ellos se concluye 
que la regeneración natural de los pinos 
mediterráneos no siempre está asegurada tras 
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el fuego, siendo ésta bastante irregular, varia­
ble y, a m'enudo, lenta y dificil. 

METODOLOGÍA 

Área de estudio 

En agosto de 1994 lID incendio intenciona­
do destruyó 14.000 ha de Pinus halepensis en 
el Valle de Tus, en la provincia de Albacete 
(1 ° 51 'N, 30° 57 'E). 

La vegetación preexistente en la zona esta­
ba constituida por un pinar de Pinus halepen­
sis formado por individuos de más de 70 años 
de edad y con una densidad aproximada de 
425-450 pinos/ha. La vegetación del estrato 
inferior estaba constituida por Cistus mons­
peliensis, C. albidus, Rosmarinus offidnalis, 
Quercus ilex sub. rotundifolia, Juniperus oxy­
cedrus, Pistada lentiscus y Daphne gnidium. 
Los suelos que aparecen son Calcisoles desa­
rrollados en roca carbonatada. La altitud 
media es de 900 m, y el clima es mediterrá­
neo con una precipitación anual de 550 mm, 
y una Ta media anual de 13°C. 

Un año después del fuego se seleccionó 
una zona de estudio con una elevada regene­
ración natural de plántulas de pino (50.000 
plántulas/ha). Esta zona presentaba exposi­
ción sur, una ligera pendiente (5%), y una 
gran homogeneidad en la composición del 
suelo. 

Material y métodos 

Se dispusieron 10 parcelas permanentes 
cuadradas de 20 m2 distribuidas aleatoria­
mente a 10 largo de una superficie de 2500 
m 2 . 

Las parcelas se replantearon mediante esta­
cas de madera en los vértices, y se delimitó el 
perímetro mediante cuerda. Cada parcela se 
dividió en 2 partes rectangulares de 5 x 2 m2. 

Al inicio del estudio se estimó visualmente 
la cobertura y densidad de C. monspeliensis 
en cada una de las parcelas. Todas las plántu­
las de P. halepensis presentes en las parcelas 
fueron numeradas mediante etiquetas metáli-
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caso Se midió y anotó la altura de cada pino 
con una precisión de 1 cm. Posteriormente se 
iniciaron las labores de desbroce. En una 
mitad de cada una de las 10 parcelas iniciales 
se eliminó el matorral existente (el 95% del 
matorral era Cistus monspeliensis), mientras 
que las 10 mitades restantes permanecieron 
intactas (parcelas testigo). 

Los siguientes muestreos se llevaron se lle­
varon a cabo cada 6 meses y hasta junio de 
1998. 

A partir de las alturas se calculó el creci­
miento relativo entre dos muestreos sucesi­
vos. Contabilizando los pinos secos se halla­
ron las tasas de mortalidad de P. halepensis, 
así como la densidad existente en cada una de 
las parcelas. 

Se ha comparado la mortalidad, densidad, 
altura y crecimiento de las plántulas entre las 
parcelas con y sin matorral, con una t de 
Student ya un nivel de significación de 0.05. 
Además, se ha calculado la tendencia tempo­
ral de la densidad y la al1ura media a lo largo 
del periodo de estudio mediante análisis de 
regresión simple con el mismo nivel de signi­
ficación. En todos los casos se comprobó 
previamente la normalidad y homocedastici­
dad con los test de Kolmogorov-Smimov' s y 
de Cochran respectivamente. Los test se lle­
varon a cabo con el paquete estadístico SPSS. 

RESULTADOS 

En el momento de la extracción del mato­
rral no había diferencias significativas en la 
cobertura y densidad de C. monspeliensis 
entre las parcelas testigo y las parcelas donde 
se extrajo el matorral (Tabla 1). 

En cuanto a P. halepensis, la densidad 
media de las parcelas testigo era similar a la 
de las parcelas tratadas, al igual que la altura 
media de las dos poblaciones (Tabla 1). 

Mortalidad 

Seis meses después del tratamiento no se 
observan diferencias en las tasas de mortali­
dad de P. halepensis entre las parcelas con y 
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Tabla 1. Densidad y cobertura de C. monspeliensis, y densidad y altura de P. halepensis en el momento de la eli-
minación del matorral (Media ± Des. tip.) 

Cistus monspeliensis Pinus halepensis 

Densidad (indlm2) Cobertura (%) Densidad (ind/m2) Altura (cm) 

Testigo 43.03 ± 34.7 23.20 ± 13.4 5.07 ± 1.6 8.1 ± 3.4 

Sin matorral 42.0 ± 29.1 19.80 ± 6.6 4.86 ± 2.2 8.40 ± 3.8 

sin matorral. Sin embargo, un año después 
del desbroce sí aparecen notables diferencias, 
(Tabla 2) siendo éstas estadísticamente signi­
ficativas. 

Sin embargo, a partir de enero de 1997 estas 
diferencias desaparecen (Tabla 3). 

Se observa cómo el crecimiento experi-

Tabla 2. Mortalidad (%) de P. halepensis en cada uno de los muestreos (Media ± Desv. tip.). 
* denota diferencias significativas entre las parcelas testigo y sin matorral a una p<O.05 

Junio 1996 Enero 1997 

Testigo 7.57 ± 4.7 14.14 ± 8.5 

Sin matorral 9.79 ± 6.8 5.81 ± 5.0* 

Densidad 

Tanto las densidades de las parcelas sin 
matorral como las de las parcelas testigo son 
muy elevadas en todos los muestreos realiza­
dos y, 4 años después del incendio densida­
des medias son de 4.09 ± 2.3 pinos/m2 y 3.81 
± 1.6 pinos/ m2, respectivamente. En ambos 
casos la evolución de la densidad se ajusta a 
una recta con coeficientes de determinación 
de 0.86 para las parcelas testigo y 0.81 en las 
parcelas sin matorral (Figura 1). Las densida­
des registradas han sido superiores a las que 
aparecían en otros estudios realizados en la 
zona mediterránea (TRABAUD et al. 1985; 
TRABAUD, 1988; ~ORAVEC, 1990; SARAcmo 
& LEONE, 1993). 

Crecimiento relativo 

Los crecimientos relativos experimentados 
en los dos primeros periodos tras la extrac­
ción del matorral presentan diferencias signi­
ficativas entre las parcelas con y sin matorral. 

Junio 1997 Enero 1998 Junio1998 

4.57 ± 6.12 2.58 ± 6.7 1.58 ± 2.3 

3.43 ± 5.7 0.50 ± 1.1 1.45±2.9 

mentado en primavera es superior al de otoño 
en los dos tipos de parcelas. El crecimiento 
relativo medio producido en primavera siem­
pre ha rondado el 50%, mientras el de otoño 
en ningún caso ha superado el 20%. 

Durante el tiempo de estudio, el crecimien­
to relativo más elevado ha sido del 95%, 
durante la primera primavera posterior a la 
extracción del matorral en las parcelas trata­
das, mientras que en las parcelas testigo este 
crecimiento fue de un 55%. 

Altura 

Aunque la altura media de las plántulas de 
P. halepensis en los dos tipos de parcelas era 
similar en el momento de realizar el desbro­
ce, a partir de este momento la altura media 
de los pinos de las parcelas sin matorral ha 
sido siempre superior a la de los pinos de las 
parcelas testigo, siendo las diferencias entre 
sus medias estadísticamente significativas. 
La evolución de la altura de las plántulas en 
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Figura 1. Rectas de regresión de las variables densidad-tiempo a lo largo del periodo de estudio en las 
parcelas con y sin matorral 

Tabla 3. Crecimientos relativos (%) de P. halepensis durante el periodo de estudio. (Media ± Desv. tip.) y resul-
tados del análisis estadístico realizado. * denota diferencias significativas entre las parcelas testigo y sin mato-

rral a una p<O.05 

Junio 1996 Enero 1997 

Testigo 55.4 ± 35.5 15.1 ± 13.1 

Sin matorral 95.6 ± 46.2* 19.9 ± 15.4* 

función del tiempo se ajusta a una recta en los 
dos tipos de parcelas (Figura 2). El coefi­
ciente de determinación es muy alto en 
ambos casos: 0.94 para las parcelas sin mato­
rral y 0.92 en las parcdas testigo. En el últi­
mo muestreo se dio la diferencia más amplia 
entre las alturas medias de las dos poblacio­
nes de P halepensis (casi 11 cm de diferen­
cia). 

CONCLUSIÓN 

La eliminación del matorral provoca un 
doble efecto sobre el regenerado de Pinus 
halepensis: una disminución de la mortalidad 
de plántulas durante el primer verano poste-

40 

Junio 1997 Enero 1998 Junio1998 

49.2 ± 28.1 11.2 ± 10.7 49.0 ± 22.5 

52.3 ± 25.4 10.7 ± 10.1 45.7 ± 21.5 

rior a la extracción del matorral (segundo 
post-incendio), y un incremento del creci­
miento durante el primer año posterior a la 
extracción y, sobre todo, durante los seis pri­
meros meses. 

Estos resultados indican la existencia de 
una posible competencia interespecífica 
entre Cistus monspeliensis y Pinus halepen­
sis, al menos durante las primeras etapas de 
desarrollo de este último, que se intensifica 
durante el periodo estival. 

La elevada densidad de Pinus halepensis 
registrada al cabo del cuarto año después del 
fuego, tanto en las parcelas sin matorral 
como en las testigo, no aconsejan la sustitu­
ción del regenerado existente por uno artifi-
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Figura 2. Rectas de regresión de las parcelas con y sin matorral a lo largo del periodo de estudio. (*) indica dife­
rencias significativas en la altura media de los dos tipos de parcelas en ese momento 

cia!' Las actuaciones post-incendio deberían 
ir encaminadas a favorecer el crecimiento del 
regenerado natural siempre y cuando esto 
permitiera acelerar o adelantar la aparición 
de un banco aéreo de semilla que garantice la 
supervivencia de la masa en caso de que ésta 
se viera afectada por un nuevo incendio. 
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